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Editorial

l tiempo que nos ha sido 
otorgado, coincide per­
fectamente con aquello 
que el Señor llamó “los 
últimos días”, y estos de­

ben ser contemplados en el calendario 
profético que Dios dejó establecido en 
tres días que Él marcó perfectamente, 
siendo los siguientes: 

1) Los días de Elías
2) Los días de Noé 
3) Los días de Lot 

La clasificación de estos tres días 
tiene mucho que ver con las pri­
micias, la cosecha y el rebusco. En 
cada uno de estos tiempos el Señor 
señaló cosas específicas que habrían 
de suceder, en el caso de los días de 
Noé dijo claramente cuatro: comían 
y bebían, se casaban y se daban en 
casamiento. En los de Lot las señales 

fueron 6 siendo estas: comían y be­
bían, compraban y vendían, planta­
ban y construían. Es muy obvio que 
éstas señales exigen una explicación, 
la cual abordaremos en otra revista, 
pero es muy importante que enten­
damos que esos días están en un or­
den que viene después de los días de 
Elías, los cuales se presentan antes de 
la tribulación y por lo tanto vendrían 
a ser los que estamos viviendo actual­
mente y que tienen señales inequívo­
cas como lo son: La restauración del 
altar, el espíritu de Jezabel, la falsa 
profecía, las sequías, las hambrunas 
mundiales, etc. En ésta revista abor­
daremos algunas de las señales de los 
días de Elías con el propósito de aler­
tar al pueblo que ama su venida. Así 
que presento éste número de Revis­
ta Rhema con el anhelo que los que 
amamos al Señor en esa dimensión 
aprendamos y estemos alertas.
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de la falta de agua, es decir, la palabra. 
LBA Ruth 1:1-2 “Aconteció que en los días 
en que gobernaban los jueces, hubo hambre 
en el país. Y un hombre de Belén de Judá 
fue a residir en los campos de Moab con 
su mujer y sus dos hijos. Aquel hombre se 
llamaba Elimelec, y su mujer se llamaba 
Noemí. Los nombres de sus dos hijos eran 
Mahlón y Quelión, efrateos de Belén de 
Judá. Y llegaron a los campos de Moab 
y allí se quedaron”. Pareciera paradójico 
que en Belén (casa del pan) hubo hambre, 
y Elimelec tomara a su familia y se fuera 
a una tierra maldecida, sin lugar a dudas 
que la falta de comida espiritual puede 
hacer que las ovejas arriesguen a su fami­
lia y las lleven a lugares donde perderán 
la vida, la única que sobrevivió fue No­
hemí (dulzura) pero regreso amargada. 
Entre los ataques del enemigo en contra 
de la iglesia está la amargura, y si nos de­
jamos amargar, vamos a contaminar el 
receptor que tenemos para recibir la gra­
cia que está viniendo. LBA Deuteronomio 
8:3 “Y te humilló, y te dejó tener hambre, 
y te alimentó con el maná que no conocías, 
ni tus padres habían conocido, para hacer-
te entender que el hombre no sólo vive de 
pan, sino que vive de todo lo que procede 
de la boca del Señor”. Debemos recordar 
que hay tratos de Dios particulares, pue­
de ser que en este momento estés pasando 
por una sequía, no te alejes de la fuente 
de agua sobrenatural, es decir, la palabra 
del Señor, no dejes de congregarte. LBA 
Nehemías 9:15 “Les proveíste pan del cielo 
para su hambre, les sacaste agua de la peña 
para su sed, y les dijiste que entraran a po-
seer la tierra que tú habías jurado darles”. 

L a sequía es, de acuerdo al 
diccionario de la Real Aca­
demia Española (RAE), un 
tiempo seco de larga dura­
ción. Durante la sequía el 

agua disponible de una determinada re­
gión geográfica se ubica por debajo de los 
parámetros habituales; por lo tanto, no 
resulta suficiente para satisfacer las nece­
sidades de los seres humanos, los anima­
les y las plantas. La causa más habitual 
de la sequía es la falta de precipitaciones. 
Cuando no llueve por períodos muy pro­
longados, surge la sequía meteorológica y, 
si se mantiene, deriva en una sequía hidro­
lógica. (http:www.definiciondesequia.com).

El Corredor Seco en Guatemala, se le 
denomina a una región climatológica con 
alto riesgo de sequías que abarca los de­
partamentos de: Quiché, Baja Verapaz, 
Guatemala, El Progreso, Zacapa, Jalapa, 
Chiquimula y Jutiapa. En esta región están 
comprendidos 46 municipios (un total del 
11% del territorio nacional). En el Corre­
dor Seco hay aproximadamente 3 mil 600 
kilómetros lineales de ríos, pero las altas 
temperaturas impiden su distribución a los 
alrededores, provocando grandes y cons­
tantes sequías. (Villagrán, 2015 Diario de Centro América).

Cuando se habla se sequía no es nece­
sariamente que deje de llover, sino tam­
bién cuando llueve menos, y esto lo po­
demos ver ahora con el cambio climático 
y el fenómeno meteorológico llamado 
“El Niño”. Ahora llevémoslo al campo 
espiritual, sin lugar a dudas estamos vi­
viendo los días de Elías, recordemos que 
por su palabra dejó de llover por 3½ años 
y una de las consecuencias fue que hubo 

hambre. En nuestro tiempo estamos vien­
do hambrunas a nivel mundial, y a nivel 
espiritual tiene también sus efectos, mire­
mos algunas de las hambrunas descritas 
en la Biblia a causa de la sequía y que 
pueden estar afectando en lo espiritual 
a la iglesia del Señor. LBA Génesis 12:10 
“Y hubo hambre en la tierra; y Abram des-
cendió a Egipto para pasar allí un tiempo, 
porque el hambre era severa en la tierra”. 
El hambre hizo que Abram descendie­
ra a Egipto, y allí entregó a su mujer a 
Faraón, cuando en la iglesia no hay una 
comida a consecuencia de falta de agua 
(la palabra), se puede estar guiando a las 
ovejas a que desciendan al mundo, quizá 
sí van a ser prosperadas como fue Abram 
en Egipto, pero a costa de haber entrega­
do a su mujer; hay muchos hogares que 
están siendo destruidos a causa de que 
bajan al mundo a alimentarse y son ata­
cados a nivel sexual. LBA Génesis 26:1 
“Y hubo hambre en la tierra, además del 
hambre anterior que había ocurrido du-
rante los días de Abraham. Y se fue Isaac 
a Gerar, a Abimelec, rey de los filisteos”. 
En los tiempos de Isaac, también hubo 
hambre y se fue a Gerar (lugar de aloja­
miento), cuando hay sequía espiritual, las 
ovejas pueden tener la iglesia como un lu­
gar de alojamiento, y espigan en campos 
ajenos; Booz le dio a Ruth la instrucción 
de que no espigara en campos ajenos; y 
nosotros como ovejas debemos tener un 
redil como morada, debemos tener casa y 
si tenemos casa, es porque reconocemos 
paternidad; debemos tener pastor, si te­
nemos solo predicador, la iglesia se con­
vierte en un alojamiento que vino a causa 

Ramiro Sagastume
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egún 1 Reyes 18:1 (TLA) en los 
días de Elías hubo hambre, es 
interesante ver que en el tiem­
po actual hay informes que 
reportan más de 795 millones 

de personas desnutridas en el mundo y hay 
varias razones para que esto pase, una de 
ellas es el clima, ya que los desastres natu­
rales como inundaciones, tormentas tropi­
cales y largos periodos de sequía traen con­
secuencias devastadoras para varios países 
del mundo; sin embargo, las sequías son la 
causa más común de escasez de alimentos.

En los días de Elías una sequía de varios 
años provocó una hambruna en Samaria, 
podemos tomarla entonces como una se­
ñal de los últimos tiempos.

En este artículo veremos a la luz de la 
Biblia los acontecimientos al rededor del 
tiempo de hambruna y las enseñanzas que 
podemos obtener.

HAMBRE EN EL TIEMPO DE JOSÉ 
“Y fueron los hijos de Israel con los que 

iban a comprar grano, pues también había 
hambre en la tierra de Canaán”. (Génesis 
42:5 LBLA).

En el tiempo de José hubo siete años de 
escasez, este tiempo de necesidad hizo que 
su familia fuera a él por alimento, lo que 
permitió una restauración familiar, se re­
concilió con sus hermanos que le habían 
hecho mucho daño y se reencuentra con 
su padre, quien lo creía muerto, y vuelve 
a este anciano la capacidad de vivir feliz.

Recordemos que el espíritu de Elías trae 

hizo que volviera de su locura y regresara a 
la casa de su padre. Mientras hay hambre 
en estos tiempos en el mundo, volverán mu­
chos pródigos a la casa del padre, es el tiem­
po de ver como vuelven a la vida aquellos 
que habían muerto espiritualmente.

EL HAMBRE EN EL DESIERTO
Deuteronomio 8:3 nos deja ver que Dios 

permitió que Israel tuviera hambre en el 
desierto con el propósito de hacerlo humil­
de y prepararlo para cambiar de dimensión 
y habitara la tierra donde fluía leche y miel, 
Canaán; sin embargo, no los dejó morir en 
el desierto sino que proveyó maná, figura 
de la palabra que sale de la boca de Dios 
y sustenta aún más que el alimento literal.

ERRORES PROVOCADOS POR EL 
HAMBRE

Abram e Isaac cometieron errores si­
milares en el tiempo de escasez, uno des­
cendió a Egipto, y el otro a Gerar, fueron 
con los egipcios y filisteos respectivamente 
y casi pierden a sus esposas. La necesidad 
puede llevar a tomar decisiones equivoca­
das y a perder a nuestras familias.

Elimelec también tomó una mala deci­
sión, y en el tiempo de hambre salió con 
su familia de Belén, la casa del pan, y se 
fue a Moab. La presión de la necesidad lo 
hizo llevar a su familia a una tierra de mal­
dición. En ese lugar perdió la vida él y sus 
hijos, dejando en amargura a Nohemi; sin 
embrago, Dios la hizo volver y la bendijo 
nuevamente por medio de su nuera Rut.

DIOS NOS GUARDA DEL HAMBRE 
Como vimos al principio de este articu­

lo, el hambre está azotando la tierra y tien­
de a empeorar, entonces ¿Cómo guardará 
el Señor a su iglesia?

“El Señor no permitirá que el justo padez-
ca hambre, pero rechazará la avidez de los 
impíos”. (Proverbios 10:3).

El que ha sido justificado por la fe a tra­
vés del sacrificio de Cristo, será guardado; 
pero, recordemos que el justo siempre da al 
que necesita, por lo tanto no será desam­
parado ni su simiente mendigará pan.

“He aquí, los ojos del Señor están sobre 
los que le temen, sobre los que esperan en 
su misericordia, para librar su alma de la 
muerte, y conservarlos con vida en tiempos 
de hambre”. (Salmos 33:18, 19).

Son librados del hambre aquellos que es­
peran en Él, los que no confían en su pro­
pia fuerza y le temen.

Seremos saciados tanto del hambre na­
tural como del espiritual, ya que el mismo 
Señor Jesús dijo que Él era el pan de vida, 
y por medio de esa verdad no tendríamos 
hambre ni sed jamás. 

S

Willy González

HAMBRUNA

restauración y reconciliación familiar como 
dice en (Malaquías 4:6 LBLA) “El hará vol-
ver el corazón de los padres hacia los hijos, 
y el corazón de los hijos hacia los padres, no 
sea que venga yo y hiera la tierra con maldi-
ción”. Mientras en el mundo hay hambre en 
la iglesia debe haber una bendición familiar 
extraordinaria. Además, fueron a vivir a 
Gosén, un lugar fértil, de abundancia, para 
ser protegidos en medio de la escasez.

PROTECCIÓN EN EL TIEMPO DE 
HAMBRE 

“Y Eliseo habló a la mujer, a cuyo hijo él 
había devuelto la vida, diciendo: Levánta-
te y vete, tú y tu casa, y reside donde pue-
das residir, porque el Señor ha llamado al 
hambre que vendrá sobre la tierra por siete 
años”. (2 Reyes 8:1 LBLA).

Esta mujer en el tiempo de abundancia, 
bendijo al profeta Eliseo, construyendo un 
aposento para que él descansara, y recibe 
una bendición de parte de él, tiempo des­
pués, la alertó para ser guardada del tiem­
po de hambre y restituida cuando ésta ter­
minó. Cuando recibes a un profeta, recibes 
una bendición profética.

EL HAMBRE QUE HACE VOLVER DE 
LA LOCURA

“Cuando lo había gastado todo, vino una 
gran hambre en aquel país, y comenzó a pa-
sar necesidad”. (Lucas 15:14 LBLA).

El hijo pródigo se fue de la casa de su pa­
dre a malgastar su herencia, y lo alcanzó una 
gran hambre, este trato de Dios para su vida 
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Cuando la presencia de Dios deja de ser 
la prioridad en las casas y en las familias 
se experimenta una especie de sequía y es­
casez, a veces literal y a veces espiritual, 
generalmente ambas: escasez de palabra, 
de su Santo Espíritu, de alimento y bebida 
también; la buena noticia es que una de las 
cosas que hace el profeta Elías es hacer llo­
ver (1 Reyes 17:1).

Para ello se debe restaurar el altar y la 
ofrenda familiar, en medio de la confron­
tación que provocan las necesidades y la 
prueba, algo así como Elías cuando en­
frentó a los sacerdotes de Baal y de Asera 
850 en total (1 Reyes 18:21), exhortando 
al pueblo a tomar una decisión a favor del 
señor cuando les dijo: “¿Hasta cuándo va­
cilareis entre dos opiniones?”

Afirmamos pues que el arrepentimiento 
es una actitud clave para la restauración de 
nuestras almas, la obediencia a los cinco 
ministerios, en este caso particular el pro­
fético, nos puede conducir a una ofrenda 
que santificada por el altar de Dios (Mateo 
23:19) nos puede restaurar, cumpliendo su 
palabra que Él hará volver el corazón de 
los padres hacia los hijos, y el corazón de 
los hijos hacia los padres.

Las leyes están tratando de cambiar la 
naturaleza de la familia, y el afán del con­
sumismo separa a los padres de los hijos, 
esto nos debe alentar porque es una señal 
tanto para la restauración familiar como 
para la venida en secreto del Señor Jesús.

L a familia siempre ha estado 
dentro de los objetivos del 
diablo, cuyo propósito es 
destruirla, sus ataques han 
sido constantes a través de la 

historia, y lo que vemos hoy ha sucedido 
siempre; por esa razón utilizaremos las 
circunstancias que rodearon a Nabot y a 
su familia para ejemplificar el plan de des­
trucción, sabiendo que el Señor en su infi­
nita misericordia las restaurará, por medio 
de su promesa y de sus siervos.

DESTRUCCIÓN FAMILIAR
El contexto que rodea la destrucción fa­

miliar, incluye a un rey que se aparta del 
temor de Dios, que se casa con una mujer 
idolatra llamada Jezabel, y que termina 
levantando casa y altar a Baal (1 Reyes 
16:31-33),  y dado que habita en un pala­
cio, el mismo se convirtió en casa de Baal.

Por otro lado, está Nabot que vive en 
una viña, figura de su casa y de su familia; 
Nabot a diferencia de Acab, buscaba cum­
plir los preceptos de Dios al considerar di­
cha viña como herencia de sus padres, por 
este motivo rechazó la oferta generosa que 
Acab le hiciera, respecto a comprarle su 
viña.

Nótese que el diablo ya había conquis­
tado la casa del gobernante Acab, y una 
de las primeras acciones fue cambiarle el 
propósito de su existencia, el de adorar al 
único y soberano Dios, la convirtió en un 
lugar de servicio y adoración a Baal; por 
lo tanto, la intención para con la casa de 
Nabot sería la misma.

Las Escrituras dicen que el propósito de 
Acab era convertir la viña de Nabot en una 
hortaliza, por lo tanto debía destruirla y 
convertirla en algo diferente; en este caso 
la Biblia compara a la viña con la esposa, 
cuando dice que ella será como vid en el 
interior de la casa y los hijos como plantas 
de olivo alrededor de la mesa del hombre 
que teme al Señor (Salmos 128:1-4).

Podríamos inferir entonces, que el obje­
tivo del ataque es el gozo y la felicidad en el 
hogar, principiando por la esposa, siguien­
do con los hijos y si ellos resistieran, en­
tonces buscaran la destrucción de la cabeza 
del mismo, como sucedió con Nabot.

Recordemos pues que la primera casa 
destruida fue la de Acab, gobernante de 
Israel, quien se hizo de la viña de Nabot 
luego de su muerte mediante lapidación, 
misma que fue provocada por el falso 
testimonio de hombres malvados en me­
dio de una convocación propiciada por 
Jezabel (1 reyes 21:14-19).

En estos tiempos nuevamente se levan­
tan autoridades bajo la influencia del mal 
para destruir las viñas de hombres que 

temen a Dios, los apedrean por medio de 
mentiras y falsos testimonios por no que­
rer aceptar el cambio en la naturaleza que 
Dios le dio a la familia, porque así está 
escrito: “a su imagen los creo, varón y 
hembra los creo”.

En este punto ya no hablamos solamente 
de cabezas de familia, sino también, de ca­
bezas ministeriales que han sido delegados 
para cuidar y equipar a la novia del Señor 
Jesús, por lo que nuestra esperanza está en 
Él, sabiendo que aunque familiarmente y 
congregacionalmente exista un plan de 
destrucción, poderoso es Dios para restau­
rar conforme a su misericordia.

RESTAURACIÓN FAMILIAR
Lo primero que habría que considerar 

luego de observar el tipo de destrucción 
familiar provocada por Acab y su mujer, es 
que el Señor ha levantado siervos que anti­
cipan a los malvados las consecuencias de 
haber actuado en contra de las familias que 
temen al Señor, cuando les dice: “He aquí, 
traeré mal sobre ti, te barreré completamen-
te y cortaré de Acab todo varón, tanto siervo 
como libre en Israel” (1Reyes 21:21).

Por lo tanto, así como el profeta Elías 
fue levantado para declarar el juicio en 
contra de nuestros enemigos, el mismo pro­
feta será enviado para restaurar aquellas 
familias que han sido destruidas, y para 
las cuales aparentemente no hay solución. 
(Malaquías 4:5-6).

Fernando Álvarez

DESTRUCCIÓN Y RESTAURACIÓN 
FAMILIAR
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urante el tiempo que el 
profeta Elías ejerció su 
ministerio en el antiguo 
Israel, se enfrentó emble­
máticamente al menos a 

novecientos profetas falsos, quienes ser­
vían tanto a Baal como a Asera por partes 
iguales, y a quienes derrotó siendo usado 
por el Señor, demostrando al pueblo de Is­
rael que no hay otro Dios como el Señor (1 
Reyes 18:19).

Es importante notar también que en esa 
época, el pueblo de Israel estaba siendo en­
gañado tanto por los profetas falsos como 
por los reyes y sacerdotes que dejaron de 
buscar a Dios, entregando sus mentes al 
espíritu de error (Efesios 4:14).

Esto es sin duda, figura de las mani­
festaciones que veremos en el final de los 
tiempos, antes que venga el día del Señor. 
Veremos profetas falsos, veremos una ba­
talla espiritual entre el espíritu de Elías y 
el espíritu del falso profeta. Pero en medio 
de esa guerra a muerte, quedarán muchas 
personas que pueden afirmarse en el Se­
ñor, o sucumbir ante los falsos profetas. Es 
allí donde se hace imprescindible el poder 
reconocer al enemigo, pues la batalla po­
dría parecer de luz contra luz (2 Corintios 
11:14).

Para reconocer entonces a los profetas 
falsos, debemos probar sus actitudes y 
conocer sus frutos (Mateo 7:16). Y para 
poder hacerlo, debemos recordar que tene­

vence y le da de comer y beber, el profeta 
anciano le profetiza su muerte por desobe­
decer a Dios, y esto se cumple unos versí­
culos después. 

La enseñanza breve que extraemos acá 
es que los profetas falsos de este tiempo 
buscarán engañar inclusive a los profetas 
verdaderos de Dios anunciándoles que 
tienen visiones, que tienen sueños, que 
ángeles les hablan, aun harán señales y 
cambiarán las órdenes de Dios aducien­
do que el Señor también se les ha presen­
tado (Éxodo 13:1). Es muy importante 
discernir y permanecer en comunión con 
el Señor para no ser engañado, pues in­
clusive quienes pudieron ser en apariencia 
profetas genuinos durante mucho tiempo, 
pueden llegar a engañar a profetas verda­
deros y al pueblo de Dios a través de este 
tipo de argucias. Debemos estar alertas, 
vigilantes, y ser conocedores de la palabra 
de Dios y llenos del Espíritu Santo para 
no caer en estas trampas mortales.

HACEN TROPEZAR A OTROS Y CO-
METEN INIQUIDADES

Magistralmente el Señor Jesucristo en­
seña varias parábolas en Mateo 13. Pun­
tualizando en la parábola de la cizaña del 
campo, encontramos una generalización 
importante sobre este mundo: Hay semi­
lla (hijos) de Dios en forma de trigo, y hay 
semilla (hijos) del maligno en forma de 
cizaña, y la clave para detectarlos está en 
(Mateo 13:41), donde se nos explica que 
la cizaña representa a todos aquellos que 
son piedra de tropiezo y a los que hacen 
iniquidad. Y estas son características que 
describen a todos los hijos del maligno, 
incluidos los profetas falsos. ¿Cómo pode­
mos reconocerlos? Evaluando sus frutos, 
porque puede ser que un profeta verdadero 
esté siendo trabajado por el Señor en una 
área de su vida, y en alguna ocasión haya 
hecho tropezar a una persona, pero esto no 
debería repetirse continuamente; también 
podría pecar en algún momento, pero no 
debería estar cometiendo iniquidad una y 
otra vez. Si cualquiera de las dos caracte­
rísticas se cumplen y son repetitivas, enton­
ces posiblemente nos estamos enfrentando 
a un profeta falso, y allí más que nunca, 
es imprescindible solicitar la revelación de 
Dios para desenmascarar las obras de las 
tinieblas (Efesios 5:11).

Amado lector, este estudio puede seguir 
siendo desarrollado ampliamente en su 
casa. Nuestra petición es que solicitemos 
juntos al Señor de su revelación y dis­
cernimiento, y que podamos buscarle en 
oración y permanecer en su presencia tal 
como Elías (1 Reyes 17:1, Santiago 5:17). 
¡Maranatha!

D mos dos parámetros importantes: La pa­
labra de Dios y el testimonio del Espíritu 
Santo (Isaías 8:20). Adicionalmente, sabe­
mos que el carácter del falso profeta está 
marcado con el número 13 (rebelión), y lo 
podemos encontrar codificado en todos los 
capítulos 13 de los libros de la Biblia.

Tratar de describir en este artículo cada 
característica de los falsos profetas, anali­
zando todos los capítulos 13 de la Biblia, 
no sería posible por motivos de espacio. 
Es por eso que mejor focalizaremos esta 
breve enseñanza en un aspecto importan­
te: El profeta Elías es mencionado por 
nombre en 95 versículos. De esas 95 veces, 
aparece mencionado 61 veces en los dos 
libros de los Reyes, y 30 veces en los evan­
gelios. Tomaremos entonces a manera de 
muestra relevante 2 de esos 6 libros para 
describir algunas características de los fal­
sos profetas que se manifestarán en este 
tiempo.

SON EXPERTOS EN ENGAÑOS
El capítulo 13 del primer libro de Reyes, 

nos narra la historia de un profeta que lle­
ga a Betel por orden de Dios; pero, a quien 
también, se le indica que no debe comer 
ni beber allí sino regresar sin detenerse a 
Judá. Sin embargo, un profeta anciano sale 
a su búsqueda y lo engaña, diciéndole que 
había recibido profecía de un ángel, donde 
se le indicaba que lo debía llevar a casa a 
comer pan y a beber agua. Una vez lo con­

Sergio Licardie

PROFETAS FALSOS
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un tiempo de abundancia antes de la tri­
bulación, además el Carmelo es figura de 
la cabeza de la amada “Tu cabeza te coro-
na como el Carmelo…” (Cant 7:5) lo que 
nos enseña que la restauración se da en un 
tiempo que a pesar de que muchos esten 
siendo engañados, la amada tiene el go­
bierno de Dios sobre sí y sobre sus pensa­

mientos (2Co 10:5).
El altar se encontraba tirado en 

piezas, según la traducción de la 
palabra “derribado” del hebreo, en 
el Carmelo habitó Nabal, la insen­
satez, según el significado de este 
nombre en hebreo, allí Saúl se re­
beló y desobedeció a Dios y le fue 
quitado el reino, de esto podemos 
aprender que la división, la insen­
satez, la rebelión y la desobediencia 
son enemigos que intentan derri­
bar el altar a Dios, y es por ello que 
el altar es primeramente sanado de 
estas cosas, la palabra “reparado” 
significa “sanado” (1 Reyes 18:30), 
para luego ser construido nueva­
mente, con 12 piedras, es decir, 
bajo el gobierno de Dios, represen­
tado en los cinco ministerios bajo 
la dirección de los apóstoles.

La palabra altar es la palabra 
hebrea Mitzbeach constituida por 
cuatro letras, cada una de cada una 
de ellas lo que nos enseña es el ver­
dadero altar que Dios quiere que 
sea reparado.

 (obras= Zehut) 
 (ónciibend= beraja)

 (vidas = Hayim ) 
 (Mehila = perdón)

El altar de Dios tiene cuatro 
cuernos que tienen que ser restau­
rados, vidas: nos habla de la rela­

ción y de la comunión tanto con nuestra 
familia como con nuestros hermanos en la 
congregación, así como con aquellos que 
aún no conocen la salvación de Dios, debe 
ser restaurada nuestra capacidad de bende­
cir a nuestro prójimo, a los extranjeros, aun 
a aquellos que se consideran nuestros ene­
migos dejando de maldecir y aprendiendo 
a bendecir en todo momento, debe ser res­
taurada nuestra fe, la cual se muestra por 
nuestras obras tanto para el Señor como 
para los cercanos y para los necesitados, 
primeramente los de casa, también debe 
ser restaurada nuestra capacidad de per­
donar, de ser necesario aun setenta veces 
siete a aquellos que nos desean el mal, al 
ser sanado y reedificado en nuestra vida, 
entonces se volverá a Dios el corazón de 
aquellos que se han desviado del verdadero 
propósito de Dios en Cristo Jesús.

L a Biblia enseña 
que el profeta 
Elías habrá de vol­
ver a la tierra an­
tes del día grande 

y terrible del Señor, es decir, an­
tes del periodo tribulacionario. 
También describe las funciones 
que tendrá a cargo en este tiem­
po: hacer volver el corazón de 
los padres a los hijos y de los 
hijos a los padres; de los desobe­
dientes a la sabiduría de los jus­
tos (Mal 4:5; Lc 1:17) y restau­
rar todas las cosas (Mt 17:11), 
para poder entender esta última 
función es necesario escudriñar 
en la Palabra que cosas restauró 
Elías cuando estuvo en la tierra 
antes de ser arrebatado, así po­
dremos saber qué cosas restau­
rará Elías nuevamente antes de 
la tribulación, y entre estas se 
encuentra la restauración del al­
tar de Dios del monte Carmelo, 
hay varías particularidades alre­
dedor de la restauración de este 
altar que deben ser tomadas en 
cuenta para poder entender la 
connotación que tiene esta en 
este tiempo, el momento histó­
rico en que se da, en donde se 
encuentra el altar, la forma en 
que se restaura, lo que significa 
la palabra altar y lo que se logra cuando 
esta restaurado.

El momento histórico en que se da, es 
un tiempo en el cual la idolatría reinaba 
sobre 10 de las tribus que se rebelaron con­
tra Roboam hijo de Salomón y que cons­
tituían el reino de Israel, idolatría que ini­
ció con la construcción de dos becerros de 
oro por el rey Jeroboam, para evitar que el 
reino de Israel subiera a adorar al templo 
de Salomón en Jerusalem capital del reino 
de Judá y así evitar llegar a ser destronado 
(1R 11:26,12), los hijos que sucedieron a 
Jeroboam fueron cada vez más idolatras 
hasta llegar al tiempo del rey Acab, de 
quien dice la palabra que: hizo lo malo a 
los ojos del SEÑOR más que todos los que 
fueron antes que él, y que tomó por mujer 
a Jezabel hija de Et-baal, rey de los sido-
nios, y fue a servir a Baal y lo adoró. (1R 

16:30-31). Si esto lo contextualizamos en 
el tiempo actual, Elías restaurará el altar 
en un tiempo en el cual hay una división 
doctrinal que intenta atraer al pueblo ha­
cia un evangelio con un becerro de oro, 
es decir, una doctrina que coloca las ri­
quezas al dios Mamón antes que al ver­
dadero Dios, un evangelio con tendencias 
políticas que intenta tomar los puestos de 
gobierno, un evangelio terrenal antes que 
el evangelio eterno, lo que termina dando 
lugar a que Jezabel seduzca y enseñe a los 
ministros de Dios a comer cosas sacrifica­
das a los ídolos, a la inmoralidad sexual, a 
la usurpación de la autoridad apostólica, 
usando falsa profecía.

El altar se encuentra en el monte Car­
melo, que tipifica en la Palabra la tierra de 
la abundancia, Canaán (Je 2:7), esto nos 
muestra que el altar será restaurado en 

Juan Luis Elías

RESTAURACIÓN 
DEL ALTAR
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ntre las ministraciones en los 
días de Elías, se ve la prepa­
ración de aquellos que con­
tinuarán con la visión que 
Dios entregó. Ministros que 

han sido escogidos por el Señor, que han 
recibido revelación y que conociendo la 
importancia de dicha revelación, trasladan 
la estafeta para que se continúe la obra del 
Señor.

Entre los siervos que menciona la Biblia 
y que comprendieron el traslado de la su­
cesión ministerial están Elías y Eliseo, por 
eso la importancia de ver lo que ellos hicie­
ron en la preparación para continuar con 
la unción que Dios entregó.

Lo primero que hay que mencionar es 
que el Señor habló a Elías de la persona 
que iba a continuar con la unción que le 
dio (1Reyes 19:16). Esto parece sencillo 
pero hay que considerar que para trasladar 
una estafeta, no hay que tener envidia, ni 
celos, ni rivalidad, hay que preparar para 
que él que continuará con la visión, la un­
ción, con la estafeta, continúe de tal mane­
ra que lo haga mejor aun.

Cuando Elías echó su manto sobre Eliseo 
(1Reyes 19:19-20), Eliseo le dijo: “Permíte-
me besar a mi padre y a mi madre, entonces 
te seguiré”, esto es un cambio de autoridad 
que permitiría que se desarrollara la pater­
nidad de Elías hacia Eliseo, esto concuerdo 
con las instrucciones que el Señor les dio 
a sus doce discípulos cuando los envío en 
Mateo 10:37, “El que ama al padre o a la 
madre más que a mí, no es digno de mí”, el 
que es escogido para continuar una obra 
debe aprender a depender de Dios, porque 
Dios al que llama a trabajar a su obra lo 
sostiene.

El inicio de la relación de Elías con Eli­
seo es el inicio de una ministración, donde 
Eliseo se convertirá en un discípulo y luego 
en un hijo, ministración que lo prepararía 
para continuar la obra que estaba hacien­
do Elías.

Desde el momento que Eliseo decide se­
guir a Elías, jamás se separó de él, de tal 
forma que vio el desarrollo del ministerio 
profético en la vida de Elías; por eso cuan­
do le pide a Eliseo que lo deje; es cuando 
lo sigue más de cerca a todo lugar. Tam­
bién los hijos de los profetas le preguntan: 
“¿Sabes que hoy el SEÑOR te quitará a tu 
señor de sobre ti?” (2Reyes 2:3), lo impre­
sionante es que Eliseo lo sabía y por eso 
no se apartaba de él. Cuando pasaron el 
Jordán, Elías le dijo a Eliseo que pidiera 
lo que quisiera que hiciera por él, y Eliseo 
le pidió una doble porción de su espíritu 
y la única condición que Elías le puso fue 
que si miraba cuando él fuera arrebatado, 
le sería hecho.

En el apóstol Pablo también vemos 
cómo prepara a su hijo espiritual Timoteo 
para la sucesión ministerial: “Y lo que has 
oído de mí en la presencia de muchos testi-
gos, eso encarga a hombres fieles que sean 
idóneos para enseñar también a otros” (2Ti-
moteo 2:2). No solamente está preparando 
a Timoteo para que continúe la obra, sino 
que también le está enseñando que prepare 
a otros. De Pablo a Timoteo, de Timoteo a 
fieles, de tal manera que se preparaba a la 
siguiente generación en la responsabilidad 
que les correspondía.

Hay una sucesión ministerial que Dios 
nos muestra en toda la Biblia, para quien 
recibió la visión, la unción, debe preparar 
a la siguiente generación para continuar 
la obra, de tal manera que puedan utilizar 
todo lo aprendido para que la obra se de­
sarrolle de una mejor forma, que la obra se 
expanda en una proporción mayor y en el 
tiempo actual en que se encuentra la iglesia 
se debe considerar que se tiene una mayor 
gloria, porque la gloria de la casa postrera 
es mayor que la primera y porque tenemos 
la triple unción, al espíritu de Cristo, al 
Espíritu Santo y si estamos en Cristo, se­
remos sumergidos en el Padre y por eso po­
demos hacer mayores cosas de las que hizo 
Cristo mientras estuvo en la tierra.

E

La petición de Eliseo fue muy atrevida, 
pero eso nos enseña que los llamados para 
continuar una obra, una visión; deben an­
helar más de lo que su maestro enseñó e 
hizo, de tal manera que se cumpla lo que 
el Señor Jesucristo le dijo a sus discípulos: 
“el que cree en mí, las obras que yo hago, él 
las hará también; y aun mayores que éstas 
hará” (Juan 14:12).

Dios quiere que se continúe su obra y 
aquellos que les es entregada una estafeta, 
una unción, viendo la obra de sus maes­
tros, anhelen hacer el doble de lo que ellos 
hicieron como el deseo de Eliseo.

Esta sucesión ministerial la vemos en 
Cristo Jesús con sus discípulos, sabiendo 
que su ministerio glorioso sería de muy poco 
tiempo, lo aprovechó para preparar a doce 
discípulos que continuarían la obra que el 
inicio (Mateo 10:1-5), de tal manera que 
les dio autoridad sobre espíritus inmundos 
para expulsarlos y sanar toda enfermedad, 
no tenían que tomar nada para el camino, ni 
bordón, ni alforja, ni pan, ni dinero; ni tener 
dos túnicas cada uno, porque era necesario 
que ellos creyeran en la autoridad que se les 
delegaba y la forma en que el Señor los sos­
tendría. Todo esto fue la escuela que preparó 
a los apóstoles para que continuaran la obra 
del Señor cuando Él ascendiera al Padre.

Abraham De la Cruz

SUCESIÓN 
MINISTERIAL



9

unque para algunos cristia­
nos el arrebatamiento es más 
que obvio y lo consideran un 
tema de doctrina básica, para 
otros se ha convertido en un 

tema controversial y polémico; en primer 
lugar, porque existen diferentes opiniones 
en cuanto a quiénes serán arrebatados y en 
qué momento sucederá esto; pero también, 
porque en este tiempo se han levantado fal­
sos maestros que no solo se atreven a decir 
que nunca habrá tal arrebatamiento, sino 
también se burlan de aquéllos que lo espe­
ran, tal como lo advirtió el apóstol Pedro 
(2 Pe. 3:3-4).

En virtud de lo anterior trataremos de 
explicar en qué consiste el arrebatamiento, 
quiénes serán arrebatados, y en qué mo­
mento sucederá el arrebatamiento a partir 
de estos versículos: “Porque el Señor mis-
mo con voz de mando, con voz de arcángel y 
con trompeta de Dios, descenderá del cielo 
y los muertos en Cristo resucitarán prime-
ro. Después nosotros, los que vivamos, los 
que hayamos quedado, seremos arrebatados 
simultáneamente con ellos en las nubes al 
encuentro con el Señor en el aire, y así esta-
remos siempre con el Señor.” (1 Tes 4:16-17)

En este versículo la palabra “arrebatar” 
se traduce del verbo griego harpazo (G726 
– Strong) que significa “Apoderarse de 
algo súbitamente” y se utiliza para referir­
se al hecho que una persona sea traslada­
da de un lugar a otro, ya sea dentro de la 
misma dimensión terrenal como le sucedió 
a Felipe: “Al salir ellos del agua, el Espíritu 
del Señor arrebató a Felipe y no lo vio más 
el eunuco…” (Hch. 8:39) o ser trasladado 
de la dimensión terrenal a la dimensión 

celestial, como le sucedió al apóstol Pablo: 
“Conozco a un hombre en Cristo, que hace 
catorce años… fue arrebatado hasta el ter-
cer cielo.” (2 Cor. 12:2), siendo este último 
el sentido que se aplica cuando hablamos 
del arrebatamiento.

La mayoría de traducciones bíblicas dan 
a entender que todos los cristianos que 
estén vivos cuando el Señor descienda del 
cielo serán arrebatados, siendo esta la ense­
ñanza tradicional que prevalece entre quie­
nes aún creen en el arrebatamiento. Sin 
embargo, al analizar este texto en el idioma 
original podremos ver que tiene un senti­
do completamente distinto, puesto que la 
palabra griega zao (G2198 – Strong) cier­
tamente significa “vivir”, pero no se refiere 
a la vida natural, sino a la vida espiritual, 
por lo que también se usa para referirse a 
un “viviente”, tal como lo traducen algu­
nas versiones en español como la Versión 
Moderna (Pratt), el Nuevo Testamento de 
Pablo Besson, la Traducción Nuevo Mun­
do y algunas otras versiones en inglés.

Esto significa que no todos los cristianos 
serán arrebatados, sino únicamente los que 
hayan alcanzado la condición de “vivien­
tes”, es decir, aquéllos que se negaron a sí 
mismos y se llenaron de la vida espiritual de 
tal manera que ya no pueden morir, tal como 
sucedió en el tiempo antiguo con Enoc: “Por 
la fe  fue arrebatado de este mundo Henoc sin 
experimentar la muerte;  nadie lo pudo encon-
trar porque lo había arrebatado Dios. Y la Es-
critura dice que antes de ser arrebatado había 
agradado a Dios.” (Heb. 11:5 )

Aunque existen diferentes opiniones en 
cuanto al momento en que sucederá el 
arrebatamiento, la Biblia nos deja ver que 

será después de que haya sonado la cuarta 
trompeta, puesto que el águila que vuela 
entre el cielo y la tierra, anunciando tres 
“Ay” sobre los moradores de la tierra (Ap. 
8:12-13), representa a los vivientes que fue­
ron arrebatados conforme a lo que está es­
crito: “Pero los que esperan a Jehová adqui-
rirán nuevas fuerzas; se remontarán con alas 
como águilas; correrán y no se cansarán; 
caminarán y no desfallecerán.” (Isa. 40:31)

Esto significa que el arrebatamiento 
también sucederá antes de que comience la 
semana número 70 de la profecía de Daniel 
(Dan. 9:24-27), es decir, antes del período 
de siete años que también se conoce como 
el Día del Señor y está conformado por dos 
períodos de tres años y medio cada uno, 
los cuales son conocidos tradicionalmente 
como la tribulación y la gran tribulación, y 
corresponden a la sexta y séptima trompe­
tas (Apo. 9:13; 11:15), así como a los días 
de Noé y los días de Lot, respectivamente 
(Luc. 17:26-30).

Aunque son muchos los pasajes bíblicos 
que describen el arrebatamiento, se puede 
decir que el arrebatamiento de Elías es uno 
de los más significativos (2 Re. 2:8-12), no 
solo por hablar claramente de un arrebata­
miento, sino principalmente porque el Se­
ñor prometió enviar nuevamente al profeta 
Elías, antes de que venga el Día del Señor 
(Mal. 4:5-6). Eso significa que los días de 
Elías volverán a manifestarse en la tierra y 
así como Elías fue arrebatado en el tiempo 
antiguo, en el final de los tiempos muchos 
vivientes también serán arrebatados.

Esa es nuestra esperanza “…y todo aquel 
que tiene esta esperanza en Él, se purifica a 
sí mismo, así como Él es puro.” (1 Juan 3:3), 
de manera que, aunque los burladores de 
su venida quieran negar el arrebatamien­
to, nosotros seguiremos esperando en Él, 
sabiendo que ahora nuestra salvación está 
más cerca de nosotros que cuando creímos. 
¡Maranatha! 

A
Marco Vinicio Castillo
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na de las experiencias del 
profeta Elías antes de ser 
llevado por Dios, fue la pro­
visión sobrenatural en me­
dio de la escasez y persecu­
ción, Dios envía el sustento 

para su siervo de una forma sorprendente. 
Al nosotros estar viviendo los días de Elías 
también viviremos este milagro.

A TRAVÉS DE CUERVOS
Dios utiliza para bendecir a Elías a los 

cuervos (1 Reyes 17:2-4, 6), aves de rapiña 
que devoran todo lo que está a su alcan­
ce; sin embargo, respetaron la provisión 
llevándola intacta. Dios puede usar a per­
sonas que no crean en Él para proveer a 
sus siervos, incluso utilizar a sus enemigos 
como lo hizo con Faraón, quien intentó 
matar a Moisés, y sin saberlo, lo alimentó y 
educó en su propio palacio. Una provisión 
sobrenatural.

PERSECUCIÓN, PAN Y CARNE
Elías huye por mandato de Dios, signi­

fica que pueden venir los problemas y la 
persecución; pero en medio de ellos Dios 
envía la provisión, pan y carne. Esto nos 
recuerda lo que Jesús dijo: “Yo soy el pan 
vivo que descendió del cielo; si alguno come 
de este pan, vivirá para siempre; y el pan que 
yo también daré por la vida del mundo es mi 
carne”. (Juan 6:51). Refiriéndose a la Santa 
Cena, y a cómo esta provisión sobrenatu­
ral, puede fortalecernos mientras pasamos 

momentos difíciles en nuestra vida.

QUERIT SE SECA
“Pero tiempo después el arroyo se secó, 

pues había dejado de llover en el país”. (1 
Reyes 17:7).

Dios mandó a Elías a comer la provisión 
dada por los cuervos y a beber del arroyo 
de Querit; pero recordemos que era tiempo 
de sequía y al final el arroyo se secó; puede 
suceder que la provisión termine, pero para 
el Dios proveedor hay muchos recursos, así 
que envía al profeta adonde verá otra face­
ta de la provisión sobrenatural.

A TRAVÉS DE UNA VIUDA
“Levántate, ve a Sarepta, que pertenece a 

Sidón, y quédate allí; he aquí, yo he man-
dado a una viuda de allí que te sustente”. (1 
Reyes 17:9).

En medio de la escasez Dios no envió a 
su siervo con una persona influyente o de 
muchos recursos económicos, sino a una 
viuda pobre, para enseñarnos que puede 
proveer de donde menos nos imaginamos.

Vemos que la viuda tenía una delegación 
de parte de Dios sin que lo supiera, y era 
proveer en tiempo de escasez en lugar de 
pedir provisión para ella.

A TRAVÉS DE UN PROFETA
Porque así dice el Señor, Dios de Israel: 

“No se acabará la harina en la tinaja ni se 
agotará el aceite en la vasija, hasta el día en 
que el Señor mande lluvia sobre la faz de la 

tierra.” Entonces ella fue e hizo conforme a la 
palabra de Elías, y ella, él y la casa de ella co-
mieron por muchos días. (1 Reyes 17:14, 15).

La escasez se vence dando en medio de 
la necesidad, la viuda da todo lo que te­
nía, y el poder de Elías obra multiplicando 
de una forma extraordinaria. Una ofrenda 
dada en el momento justo activó esta ben­
dición, ahora la viuda tenía la provisión 
sobrenatural. Notemos que ésta duraría 
hasta que regresara la lluvia a la tierra. 
¿Qué fue lo que Dios proveyó? Harina, fi­
gura de la palabra que debe ser procesada 
en pan, que sale de la tinaja, o sea de los 
recipientes (ministros) que Dios utiliza. 
Aceite, figura de la unción de Dios que nos 
hace ser diferentes a los demás, el Espíri­
tu Santo obrando en nosotros, lo que hace 
que la harina (la palabra), no solo sea co­
nocimiento sino una palabra de vida.

PAN DEL CIELO
“Después se acostó debajo del arbusto y se 

quedó dormido. Al rato un ángel lo tocó y le 
dijo: Levántate y come. Elías miró y encontró 
cerca de su cabeza un pan recién horneado, y 
una jarra de agua. Así que comió, bebió y se 
acostó de nuevo”. (1 REYES 19:5, 6).

Este pan cocido en piedras calientes, es fi­
gura del holocausto que Jesús realizó al des­
cender al infierno, a causa de nuestros peca­
dos. Y el que da esta provisión es un ángel, 
un enviado; la revelación de la profundidad 
del conocimiento del Hijo de Dios, es dada 
por un ministerio apostólico, y es tan pode­
rosa que da fuerza sobrenatural para seguir 
adelante. Elías comió y viajó durante cua­
renta días y cuarenta noches.

OTROS EJEMPLOS DE PROVISIÓN 
SOBRENATURAL

Dios le dice a Moisés que va a hacer que 
llueva pan del cielo (maná), y les da de co­
mer todos los días mientras atravesaban 
el desierto (Éxodo 16:15), la provisión de 
ropa y calzado que crecía con los israelitas 
(Deuteronomio 29:5), a veces no nos damos 
cuenta que es provisión sobrenatural cuan­
do nos abunda o no se acaba lo que tene­
mos, y el propósito es saber que tenemos 
un Dios poderoso.

También vemos en el Nuevo Testamento 
la provisión de dinero sobrenatural cuando 
el Señor le dice a Pedro, para pagar sus im­
puestos, que pescara un pez donde iba a en­
contrar un estárter, moneda equivalente al 
impuesto correspondiente de dos personas.

Dios provee sobrenaturalmente dándoles 
de comer a las aves y vistiendo a los lirios del 
campo; finalizo recordando que si nosotros 
tenemos como padre a Dios, Él nos dará a 
su tiempo lo que necesitemos. Y si Dios nos 
lo da es sobrenatural. (Mateo 6:26, 33). 

U
Piedad de González

PROVISIÓN 
SOBRENATURAL
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ues el que se alimenta de le-
che sigue siendo bebé y no 
sabe cómo hacer lo correcto.  
El alimento sólido es para 
los que son maduros, los que 

a fuerza de práctica están capacitados para 
distinguir entre lo bueno y lo malo.” (Heb 
5:13-14 NTV)  

El profeta Elías es el prototipo de la 
iglesia novia que va a ser arrebatada.  To­
das las cosas que Elías vivió previo a ser 
llevado, tales como restaurar el altar, es­
tar siempre delante del Señor, tener una 
dieta especial, entre otras, son cosas que 
a nosotros los que anhelamos irnos en el 
arrebatamiento nos deben suceder igual­
mente.

El cambio de dieta preparó a Elías para 
terminar su carrera aquí en la tierra.  La 
Biblia nos narra que Elías, por mandato 
de Dios, había cerrado el cielo para que no 
lloviera ni cayera rocío por tres años y me­
dio, lo cual causó hambruna y muerte de la 
flora y fauna; y el rey Acab buscaba a Elías 
para matarlo pero el Señor escondió a su 
siervo y lo sostuvo durante todo ese tiempo 
cambiándole la dieta tres veces.  

La primera faceta de su dieta, la cual no 
duró mucho tiempo, representa el Atrio.  
Era un alimento terrenal, ministrado por 
cuervos.  Éstos le llevaban pan y carne por 
la mañana y por la noche, y él bebía del 
agua del arroyo.  No tenía que esforzarse 
mucho por obtener su alimento pues se lo 
llevaban los cuervos.  

Esta faceta nos habla de los rudimentos 
de la doctrina, que son muy importantes, 
pero no podemos quedarnos solo allí (Heb 
6:1-2), recordemos que en el atrio solo 
alumbraba la luz natural del sol.  Debemos 
avanzar hacia la perfección que nos habla 
de madurez espiritual.  El Señor no se pue­
de casar con una niña, se casará con una 
mujer madura.

“Tenemos una hermana pequeñita, no tie-
ne pechos todavía. ¿Qué hemos de hacer con 
nuestra hermana el día en que se trate de su 
boda?”  (Cant 8:8 BMN).

El problema no es ser niños espirituales 
porque todos comenzamos con esa estatu­
ra, el problema es permanecer como niños, 
debiendo ser ya maestros, por el tiempo 
que tenemos de conocer al Señor y estar en 
el evangelio (Heb 5-12).

Los celos, las contiendas y las disensio­
nes son conductas típicas de un niño es­
piritual (1Co 3:3) que impiden que pueda 
digerir la vianda.  Cuando el apóstol Pablo 
le habla a la iglesia de Corinto, no les llama 
niños sino “carnales” y si leemos las obras 
manifiestas de la carne en Gálatas 5:20,  
nos daremos cuenta que coinciden con las 
actitudes de esta iglesia.

Uno de los peligros que enfrentan los 
niños espirituales es que son arrastrados 
por cualquier viento de doctrina, porque 
no han ejercitado sus sentidos espirituales 
para discernir lo bueno y lo malo.

“Pues el que se alimenta de leche sigue 
siendo bebé y no sabe cómo hacer lo correc-
to”. (Heb 5:13 NTV).  

La tarea de proveer una dieta espiritual 
adecuada a la iglesia es función de los cin­
co ministerios primarios que el Señor dejó 
en la tierra, quienes representan la pode­
rosa mano de Dios, debajo de la cual, los 
creyentes deben humillarse para que pue­
dan crecer y desarrollarse, hasta alcanzar 
la estatura del varón perfecto y la medida 
de la plenitud de Cristo (Ef 4:11-13).

La segunda faceta representa el Lugar 
Santo, donde la luz que alumbraba era la 
del candelabro, que nos habla de la ilumi­
nación del Espíritu Santo.  Éste alumbraba 
hacia la mesa de los doce panes, colocados 
en dos hileras de seis cada una, tipificando 
los 66 libros de la Biblia.  Esta dieta era mi­
nistrada por una viuda y era un alimento 
sobrenatural, puesto que Dios multiplicaba 
la harina y el aceite para alimentar a Elías.

Es figura del rhema de Dios que resulta 
del logos (harina) más la unción del Espíri­
tu Santo (aceite) más la revelación (luz del 
candelabro). Es un alimento que sustenta.

No obstante, no debemos quedarnos con 

esta dieta, sino avanzar hasta alcanzar la 
perfección.

La tercera faceta de la dieta representa el 
Lugar Santísimo, donde alumbra la luz di­
vina (shekinah), con un alimento celestial 
ministrado por un ángel.  Una torta cocida 
sobre ascuas, y una vasija de agua.

Este alimento celestial estaba preparan­
do a Elías para ser llevado al cielo sin ver 
muerte, y lo fortaleció para caminar cua­
renta días y cuarenta noches sin parar, sin 
comer y sin dormir, hasta que llegó a Ho­
reb, el monte de Dios.  Allí tuvo un encuen­
tro sobrenatural con Dios y allí le dieron 
directrices para su arrebatamiento.

La torta cocida sobre las ascuas es un 
prototipo del Señor Jesucristo, porque Él 
dijo: “Yo soy el pan vivo que descendió del 
cielo...” (Jn 6:51), el cual nos comemos 
cuando celebramos Santa Cena; pero tam­
bién representa el holocausto de Cristo 
porque era un pan que se cocinaba deba­
jo del suelo, en las cenizas.  El nombre de 
este pan era “Uggá”, cuyo significado vie­
ne de la raíz hebrea  “Ug” H5746 Strong, 
que significa hornear (tortas redondas en el 
fogón): cocer al fuego y nos recuerda que 
después de morir en la cruz, el Señor bajó 
a las partes más bajas de la tierra a expe­
rimentar la segunda muerte por nosotros, 
y de esta manera, nos sustituyó para que 
nosotros no tuviéramos que hacerlo.

“P

Louisette Moscoso

CAMBIO DE DIETA
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a vida del cristiano es un pro­
ceso que conforme camina­
mos en el evangelio, pasamos 
por diferentes circunstancias 
que Dios utiliza para cam­

biarnos. En base a ello encontramos que 
el profeta Elías, antes de ser arrebatado, 
caminó por distintos lugares en los cuales 
fue preparado; estos lugares son sombra 
o figura de aquellas etapas que son nece­
sarias en nuestra vida para ser hallados 
irreprensibles. Las facetas por donde Elías 
fue rindiendo su voluntad y que son figura 
para nosotros fueron:

GILGAL: En este lugar Dios envió a 
Josué a circuncidar a la generación nacida 
en el desierto. Aunque sabemos que para 
nosotros hoy no aplica la circuncisión fí­
sica, existe una circuncisión espiritual y lo 
que nuestro Señor desea con este proceso 
es que todo lo que proviene de pecado, fi­
gura de la carne y de lo viejo, sea quitado 
de nuestra vida.  La escritura declara en 
Romanos 2:28-29 que la circuncisión ver­
dadera no es en la carne, es hecha en el 
corazón y esta es una operación de par­
te del Espíritu. Amado hermano, solo si 
andamos por el Espíritu y hacemos morir 
las obras de la carne podremos seguir en 
este camino y ser arrebatados, nadie que 
no se circuncida espiritualmente entrará a 
Canaán, de igual forma, ninguno que no 
viva guiado por el Espíritu podrá parti­
cipar de las bodas. Morir constantemente 
a las pasiones de la carne es un proceso 
diario y en cierta manera doloroso, pero 
la recompensa la veremos  como lo dice 
(Josue 5:2) “Entonces el Señor dijo a Jo-
sué: Hoy he quitado de vosotros el oprobio 
de Egipto. Por eso aquel lugar se ha llama-
do Gilgal hasta hoy”.

BETEL: Esta palabra viene de una raiz 
hebrea (H1008) que significa: Casa de 
Dios. Debemos buscar el rostro de Dios 
juntamente con nuestros hermanos, vemos 
que la iglesia del principio perseveraba en 
la comunión, en el partimiento del pan, en 
la doctrina, en la oración y teniendo pre­
sente que la sangre de Cristo nos limpia 
de todo pecado, ya que al permanecer en 
comunión nos mantiene en luz, nos edifica 
y hallamos consuelo, también nos permite 
ser restaurados, por ello la Biblia nos en­
seña que el que anda solo su propio deseo 
busca, debemos crecer a la sombra de los 
cinco ministerios, que han sido delegados 
para llevarnos a la unidad de la fe, a la es­
tatura del varón perfecto por la dirección 
del Espíritu Santo. Elías sabía que aunque 
tenía tratos individuales, siempre debía 
buscar la Casa de Dios y tener comunión 
con los hermanos, y así como David an­
helaba constantemente estar en sus atrios, 
debemos nosotros anhelar estar en el lugar 
donde nos congregamos y así aprovechar 
la manifestación de Dios y esto con mayor 
énfasis si tu eres un ministro del Señor.

JERICÓ: Esta palabra viene de una raíz 
hebrea (H3405) que significa: Fragancia.  
Cada vez que ofrecemos alabanza y ado­
ración a nuestro Dios, estas pueden subir 
como una fragancia o perfume agradable al 
Padre, pero debemos levantar manos limpias 
y santas delante de Él y dejar que nuestro 
alabastro se rompa para bendecirlo. Elías 
era un hombre sujeto a pasiones semejantes 
a las nuestras. Amado hermano, Dios quiere 
que nos santifiquemos para Él, ya que viene 
por una iglesia sin macha como lo dice: (1 
Tesalonicenses 4:3)  “Porque esta es la volun-
tad de Dios: vuestra santificación; es decir, 
que os abstengáis de inmoralidad sexual”.  Es 

necesario extirpar de nuestra vida todo tipo 
de problema sexual que afecte nuestra santi­
dad, ya que nuestra vida puede constituirse 
en una fragancia agradable para Dios.

JORDÁN: Esta palabra viene de una 
raíz hebrea (H3383) que significa: El que 
desciende, esto nos habla de humillarnos, 
en 1 Pedro 5:6 la Biblia LBA nos dice lo 
siguiente: “Humillaos, pues, bajo la podero-
sa mano de Dios, para que Él os exalte a su 
debido tiempo”. En el río Jordán Naamán 
dejó todo su orgullo, siete veces se sumer­
gió a la orden del profeta y cuando lo hizo 
fue limpio totalmente de su lepra. Sí amado 
hermano, la humillación es incómoda para 
nuestra carne, pero es necesario que sepas 
que ningún altivo será arrebatado, si noso­
tros nos humillamos delante de Dios sere­
mos exaltados y arrebatados a su debido 
tiempo. La Escritura declara que Dios está 
con los humildes; sin embargo, a los altivos 
los ve de lejos, pero la humildad no es una 
forma de vestir, de hablar o caminar; es un 
corazón que reconoce la dependencia total 
de Dios para realizar cualquier cosa en su 
vida, es reconocer que sin Él nada somos, 
nada podemos hacer, es una confianza ple­
na en el Señor, David sabía esta realidad 
cuando decía en el (Salmo 131:1-3) “Señor, 
mi corazón no es soberbio, ni mis ojos altivos; 
no ando tras las grandezas, ni en cosas dema-
siado difíciles para mí; sino que he calmado 
y acallado mi alma; como niño destetado en 
el regazo de su madre, como niño destetado 
reposa en mí mi alma.  Espera, oh Israel, en el 
Señor, desde ahora y para siempre”.  

Debemos correr para humillarnos delan­
te del Señor, ya que no se trata de que nos 
humillen para cambiar, si no más bien, de 
que cada uno de nosotros nos humillemos 
a nosotros mismos. ¡Maranatha!

L

Edwin Castañeda

LAS 4 FACETAS DE LA HUMILLACIÓN 
MINISTERIAL



13

¿C ómo podría explicarte 
el propósito del fuego 
a tu vida, si no estu­
viera seguro que sabes 
el tiempo que hoy vi­

vimos? La simple palabra “fuego”, puede 
hacerte sentir cierta confrontación, no obs­
tante, debes considerar que el fuego puede 
llegar pero no precisamente para consumir 
tu vida ni la mía, sino más bien, para que 
puedas tener un grado de purificación en 
tu interior y que eso te haga subir de ni­
vel espiritual, pero aprobado a los ojos de 
Dios, lo cual terminarás de comprender en 
el momento que te encuentres delante del 
trono del Hijo, cuando subas al encuentro 
con Jesús en las nubes y que esa aproba­
ción te lleve, entonces, a ser protagonista 
de las bodas del Cordero junto al Señor 
Jesucristo. Pero para eso, quiero mostrarte 
una cita donde podrás ver un punto com­
parativo del tratamiento de tu fe con el oro:

1 Pedro 1:6-7 (LBA) “En lo cual os rego-
cijáis grandemente, aunque ahora, por un 
poco de tiempo si es necesario, seáis afligi-
dos con diversas pruebas,  7 para que la prue-
ba de vuestra fe, más preciosa que el oro que 
perece, aunque probado por fuego, sea halla-
da que resulta en alabanza, gloria y honor en 
la revelación de Jesucristo…”.

Cuando analizas con detenimiento estos 

versículos, puedes ver que se está hacien­
do una relación directa de tu fe con el oro, 
pero poniendo por encima del oro tu fe. 
Ahora bien, resulta que el oro es probado 
por fuego, lo cual es un proceso muy inten­
so; no es cuestión de tomar un trozo de oro 
y lo acerques al fuego para ver si se derrite 
o no y que ahí esté toda la prueba. 

El proceso de purificación del oro consis­
te en llevarlo a temperaturas tan altas que 
finalmente se convierte en líquido, y es ahí 
donde le quitan toda la basura que pueda 
tener, para que entonces lo puedan trabajar 
y darle la forma necesaria. Pero resulta que 
tu fe es más preciosa que el oro, eso dice la 
cita descrita, lo cual me hace pensar que si 
hay un punto de comparación entre tu fe 
y el oro, igualmente como hay una purifi­
cación del oro, también la hay para tu fe; 
razón por la cual dice la Biblia que tengas 
por sumo gozo, las pruebas a tu vida las 
cuales te perfeccionarán (Santiago 1:2-4).

¿Estás en medio del fuego de la prueba? 
No temas, es amor de Dios, porque de otra 
forma ¿Cómo podrías deshacerte de todo 
aquello que te hace tropezar? Necesitas del 
fuego del cielo que derrite aquellas situa­
ciones que han sido una mala siembra en 
tu corazón, para que de una vez sea desa­
rraigada toda planta que no plantó el Pa­
dre, entonces pueda haber una siembra del 

cielo para que Dios se agrade del fruto de 
tu corazón.

Aunque esto lo puedes ver desde el pun­
to de vista espiritual, afecta tu vida natu­
ral, que a la vez puede estar siendo dirigida 
por tu alma, una situación que podría ser 
mortal en este tiempo del fin; por eso te ha­
blaré brevemente de un personaje del Anti­
guo Testamento que Dios dijo que vendría 
en estos días para restaurar la relación en­
tre padres, hijos e hijas y que puedas ver el 
celo de la palabra de Dios en aquel siervo 
ante la idolatría de muchos israelitas.

EL PROFETA ELÍAS
En 2 Reyes 1:1-18 puedes ver la historia del 
rey Ocozías, quien de pronto enfermó y en 
lugar de pedir a Dios, a Jehová de los ejér­
citos la sanidad que necesitaba, envía men­
sajeros para que consulten con Baal-zebud 
si se levantaría de su enfermedad. En ese 
momento Dios envía al profeta Elías para 
interceptar el paso de aquellos mensajeros 
para que le llevaran un mensaje al rey de 
Israel: “¿No hay acaso Dios en Israel para 
que vayáis a consultar a Baal-zebub, dios 
de Ecrón?”, Por tanto, así dice el SEÑOR: 
“No bajarás del lecho al que has subido, sino 
que ciertamente morirás”, aquellos mensa­
jeros regresaron con el mensaje del profeta. 

Aquel rey sin temor de Dios y después de 
haber identificado quién era aquel varón de 
Dios que había enviado el mensaje, decide 
enviar en tres oportunidades, a un capitán 
con 50 hombres para llevar al profeta ante 
el rey. En dos de las tres oportunidades, 
los capitanes hablan con el profeta Elías y 
le dicen lo siguiente: “Hombre de Dios, el 
rey dice: Desciende. Respondió Elías y dijo 
al capitán de cincuenta: Si yo soy hombre 
de Dios, que descienda fuego del cielo y te 
consuma a ti y a tus cincuenta. Entonces 
descendió fuego del cielo, y lo consumió a él 
y a sus cincuenta”. Cuando llega el tercer 
capitán, se humilla ante el profeta y logra 
que no descienda fuego del cielo, sino que 
llevan al hombre de Dios ante el rey; pero 
solamente, para que pronuncie las mismas 
palabras y muera el rey.

El tiempo del fin que actualmente vivi­
mos, está siendo infestado de idolatría de 
todo tipo, los cristianos que en algún mo­
mento han conocido a Jesús y lo ha acep­
tado en su corazón, podrían estar siendo 
engañados por las corrientes doctrinales y 
haciendo que su corazón se desvíe en me­
dio del fuego de la prueba. El profeta Elías 
estaba seguro a quién servía y del respaldo 
de Dios para hacer descender fuego del cie­
lo en cualquier momento, como lo puede 
hacer en este tiempo también. Recuerda 
que el fuego del cielo no es para matarte 
sino para purificar tu vida.

Jorge Luis Rodríguez

FUEGO DEL CIELO
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l matriarcado destruye, limita 
y desactiva el liderazgo de un 
hombre. Trata de una usur­
pación funcional de la auto­
ridad del varón. Al reducir el 

papel del varón, se destruye el concepto de 
familia, y por lo tanto, a los futuros hom­
bres, porque modifica su identidad y sus 
capacidades. Debe observarse que no se 
trata de que el hombre sea mayor o supe­
rior a la mujer, simplemente es que Dios le 
entregó la responsabilidad al varón. 

Estas cosas no son nuevas, vienen de 
tiempos bíblicos; pero hoy podemos poner 
mayor atención y comprender que lo que 
sucede a la sociedad de hoy, equivale a los 
días de Elías. Gracias a la revelación y la 
sana doctrina hoy podemos entender que 
el matriarcado no es parte del plan de Dios 
para las familias, y que sus consecuencias 
son graves y debemos evitarlas.

Veamos las características del matriarca­
do de Jezabel, aunque también hay otros 
ejemplos en la Biblia que nos servirán para 
tener una comprensión más completa de 
este desorden. 

Jezabel ejerció un liderazgo, o una fun­
ción de dirección por sobre Acab en las 
cuestiones espirituales. Ella influyó cuando 
mató a los profetas y dio preminencia a sus 
dioses, de acuerdo a su tradición religiosa. 

1 Reyes 18:4 “Pues sucedió que cuando 
Jezabel destruyó a los profetas del Señor, 

Abdías tomó a cien profetas y los escondió 
de cincuenta en cincuenta en una cueva, y los 
sustentó con pan y agua”.

1 Reyes 16:33 “Acab hizo también una 
Asera. Así Acab hizo más para provocar al 
Señor, Dios de Israel, que todos los reyes de 
Israel que fueron antes que él”. 

Como Sidonia adoraba a un dios feme­
nino que era Asera que según esa cultura, 
era la madre de todos los dioses. También 
se le llamaba la Reina del Cielo (Jeremías 
44:18) y además, de ese culto provienen 
el culto al árbol frondoso (Deuteronomio 
16:21, Deuteronomio 12:2; Jeremías 10:1-
3). Saque sus conclusiones con base a estas 
características. 

Jezabel significa casta, pura o limpia. Eso 
lo vemos en la referencia de Strong H348. 
Sin embargo, sus actitudes y acciones en 
nada se relacionan a su nombre. Esto nos 
habla de apariencias, de religiosidad. Su 
actitud es agresiva sexualmente y eso lo ve­
mos en Apocalipsis 2:20 y en 2 Reyes 9:30 
cuando le “coqueteó” a Jehú. Como resul­
tado de su influencia, logró que la casa de 
Acab fuera destruida y no quedó varón en 
su casa (ver 2 Reyes 1:17).

2 Reyes 9:8 “Y toda la casa de Acab pe-
recerá, y cortaré de Acab todo varón, tanto 
siervo como libre en Israel”.

Este es el fin de esta estrategia del ene­
migo llamada matriarcado, no dejar varón 
con vida. ¿Se puede imaginar una sociedad 

E

sin cabezas? ¿Una sociedad en dónde no 
hay hombres que tomen su lugar de acuer­
do al plan de Dios? Es muy importante que 
entendamos que en ocasiones los hombres 
fallan o hacen falta, y que mujeres tienen 
que tomar algunos roles (por ejemplo una 
madre soltera), pero eso no significa que 
haya matriarcado. Lo importante en esos 
casos es que esas mujeres reciban la ins­
trucción bíblica adecuada para su desa­
rrollo integral y el de sus hijos. Bendito el 
Señor que podemos buscar ayuda en todo 
momento para conversar de estos temas.

1 Reyes 19:1 “Acab informó a Jezabel 
todo lo que había hecho Elías, y cómo había 
matado a espada a todos los profetas”.

1 Reyes 19:2 “Entonces Jezabel envió un 
mensajero a Elías, diciendo: Así me hagan 
los dioses y aun me añadan, si mañana a es-
tas horas yo no he puesto tu vida como la 
vida de uno de ellos”. 

En el caso de Acab se formó una depen­
dencia total de Jezabel. En un buen matri­
monio los cónyuges comparten y toman de­
cisiones buscando al Señor conjuntamente 
y respetando la autoridad del varón, pero en 
el caso de Acab no era así. Y entonces viene 
un reto hacia la autoridad ministerial, ¿de 
dónde viene esa actitud? ¿De qué manera lo 
habrá dicho que Elías se asustó?

Entendamos que se trata de una cuestión 
puramente espiritual, que hay potestades 
involucradas en esto y que hicieron que 
Elías sintiera temor. Claro está que nues­
tras debilidades no son excusa para que el 
enemigo se enseñoree sino para que Dios 
se glorifique; pero por eso, debemos per­
manecer en comunión con Él para no caer. 
En resumen, el matriarcado establece una 
clara oposición a la autoridad familiar y 
espiritual.

1 Reyes 21:1 “Y sucedió que después de 
estas cosas, Nabot de Jezreel tenía una viña 
que estaba en Jezreel, junto al palacio de 
Acab, rey de Samaria”. 

1 Reyes 21:3 “Pero Nabot le dijo a Acab: 
No permita el Señor que te dé la herencia de 
mis padres”. 

De acuerdo a las referencias de Strong, 
Nabot (H5022) significa frutos, y Jezreel 
(H3157) es “Dios sembrará” por lo que 
podemos entender que se nos habla de 
“los frutos que provienen de la siembra 
que hace Dios”. Jezabel viene a destruir la 
posesión, la viña, los frutos que son para 
nosotros. Entonces otra consecuencia del 
matriarcado es la destrucción de frutos; 
pero de frutos que Dios quiere que demos. 
Siguiendo en este mismo orden de ideas, 
vemos que lo que Jezabel hace es arrebatar 
la herencia que dejan los padres. En otras 
palabras, el matriarcado no deja que haya 
prosperidad o abundancia. 

Raymundo Rodríguez

EL MATRIARCADO
DE JEZABEL
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sucedió que cuando Jo-
ram vio a Jehú, pregun-
tó: ¿Hay paz, Jehú? Pero 
él respondió: ¿Qué paz, 
siendo tantas las prosti-

tuciones de tu madre Jezabel, y sus muchas 
hechicerías?” (2 Reyes 9:22).

Estamos viviendo los días de Elías, tiem­
pos de restauración familiar, de reconcilia­
ción, de gracia, de volvernos al Señor; sin 
embargo, está es una época difícil, donde 
el enemigo de nuestras almas está buscan­
do impedir que alcancemos aquello por lo 
cual fuimos alcanzados, nuestra salvación 
integral: espíritu, alma y cuerpo. El após­
tol Pablo dijo que no debíamos ignorar las 
maquinaciones de Satanás para que este 
no gane ninguna ventaja sobre nosotros. 
Una de sus maquinaciones es operada por 
el espíritu de Jezabel, quien con sus “mu­
chas hechicerías” pretende anular la ope­
ración del “espíritu de Elías” (Lucas 1:17, 
4:25; 2 Corintios 2:11; Filipenses 3:12).

Al analizar lo que implica en específico 
este ataque de Jezabel, debemos saber que 
el término “hechicería” se puede definir 
como el conjunto de conocimientos prácti­
cos y técnicos para dominar de forma má­
gica, es decir, no natural; con el propósito 
de dañar el curso de los acontecimientos o 
la voluntad de las personas, esta artimaña 
es realizada a través de encantamientos, 
adivinación, conjuros, incluso con mani­

pulación personal.

LA HECHICERÍA ES ABOMINACIÓN 
PARA EL SEÑOR

En el tiempo antiguo las naciones cir­
cundantes a Israel hacían varios procedi­
mientos mágicos, “hechicerías”, con tal de 
conocer la voluntad de “dios”, tales como 
examinar las entrañas de los animales, con­
sultar muertos, sacrificio de niños, todo esto 
con tal de alterar el curso de los eventos u 
obtener algún tipo de información; por lo 
que el Señor le prohibió al pueblo de Israel 
hacer estas actividades, ya que para Él son 
abominables. (Deuteronomio 18:10-12).

EL ENGAÑO DE LA HECHICERÍA
Babilonia, la madre de todas las rame­

ras, fue reprendida por el Señor a causa 
de la multitud de sus hechicerías, con las 
cuales, engañaban a los pueblos con tal 
de esclavizar y comerciar las almas (Isaías 
47:9-11; Nahúm 3:4; Apocalipsis 17:5), está 
entidad se manifestó en Jezabel, sacerdo­
tisa de Baal y Astarte en el tiempo de los 
reyes de Israel, y ahora se manifiesta por 
medio de su espíritu.

Existen personas dedicadas a hacer en lo 
oculto hechizos para dañar a los hijos del 
Señor, esto ha sucedido desde la antigüe­
dad, pero lo más terrible es que esta opera­
ción se ha metido en los pulpitos por me­
dio de ministros falsos o que se han desvia­

“Y

do por la seducción del espíritu de Jezabel.

MANIPULACIÓN DE LA VOLUNTAD
Una de las formas de realizar hechicería 

se da manipulando la voluntad de una per­
sona con tal de obtener un beneficio pro­
pio sin importar el daño que se provoque. 
Como ejemplo vemos en la Biblia que Jeza­
bel mando en nombre de Acab a proclamar 
“ayuno” para que hubiera ocasión de dañar 
el testimonio de Nabot, diciendo que este 
había maldecido al rey y en consecuencia 
muriera apedreado; esta artimaña se dio de­
bido a que Nabot, quien consideraba la vo­
luntad del Señor, se negó a entregar su viña 
al rey Acab, para que este la convirtiera en 
huerto de hortalizas (1 Reyes 21:1-14).

Existen cristianos “amadores de sí mis­
mos”, que desean hacer su voluntad o 
dañar la de otra persona, a pesar de que 
esto no sea agradable al Señor, ellos bus­
can hacer cosas con apariencia de piedad, 
es decir, que parezcan espirituales, como 
hacer oraciones, ayunos con los cuales se 
obtenga lo que no está en el plan de Dios.

Existen lugares donde el sincretismo tam­
bién ha penetrado la religión evangélica, 
donde las personas dejaron de buscar al 
brujo del pueblo, por buscar “al hermano 
que hace ayunos”; éste hace uno o varios 
ayunos por otra persona que busca un mila­
gro, sin importar si es o no el plan de Dios.

También desde los pulpitos “ministros” 
amadores de sí mismos, cautivan las almas 
de las ovejas para que hagan su voluntad 
por encima de la del Señor, “predicándo­
les” que si no hacen lo que ellos quieren o 
permanecen en la iglesia que estos lideran, 
alguna maldición caerá sobre ellos.

IMITAN LAS SEÑALES DEL SEÑOR
Cuando el Señor decidió libertar al pue­

blo de Israel de la esclavitud de Egipto le 
dijo a Moisés que por mano de él harían 
señales y prodigios; sin embargo, cuando 
Aarón hizo los primeros milagros, Faraón 
también les pidió a sus hechiceros que los 
imitaran (Éxodo 7:1-12). Una de las for­
mas de cómo el espíritu de Jezabel opera 
con sus muchas hechicerías en las iglesias, 
es imitando la unción del Espíritu Santo y 
las señales y prodigios del Señor; tal es el 
caso de Simón el mago, quien por precio 
de dinero quiso comprar el bautismo del 
Espíritu Santo (Hechos 8:18-19); muchos 
pseudo ministros están vendiendo dones, 
sanidades y milagros a cambio de ofrendas, 
y con tal de tenerlos hechizados pretenden 
crear milagros por su propia mano como el 
de convertir agua en vino, con procedimien­
tos químicos, imitando uno de los grandes 
milagros que hizo nuestro Señor Jesucristo 
en las bodas de Caná (Juan 2:7-11).

Oswaldo Gutiérrez

LAS HECHICERÍAS
DE JEZABEL
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na clara referencia esca­
tológica sobre los días de 
Elías, la encontramos en el 
libro de Apocalipsis; cuan­
do se hace mención de Je­

zabel como profetisa y su acción de engaño 
en la Iglesia de Tiatira (Ap. 2:20). Un dato 
interesantísimo de esta mención bíblica es 
que Jezabel aparece por primera vez en el 
libro de 1 Reyes, en el tiempo del rey Acab 
y el profeta Elías, y posteriormente, la úl­
tima mención se da en Apocalipsis. Entre 
ambos libros hay aproximadamente mil 
años de diferencia. Por lo que podemos de­
ducir que en Apocalipsis hay una manifes­
tación espiritual de Jezabel. 

Aunque el pasaje evidencia varias opera­
ciones de error nos centraremos en la se­
ducción de Jezabel para que la iglesia y los 
siervos de Dios practiquen la inmoralidad, 
la idolatría y coman comida sacrificada a 
los ídolos. 

Desde los tiempos del profeta Elías en el 
Antiguo Testamento, el nombre Jezabel se 
encuentra asociado a la maldad. Era hija 
de Et-baal, rey de los sidonios. Cuando lle­
gó de Sidón se trajo sus propios dioses y 
consiguió que el rey Acab y el pueblo de 
Israel dieran culto a Baal. Jezabel mató a 
los profetas del Señor, y mantuvo a sus ex­
pensas a cuatrocientos cincuenta profetas 
de Baal.

En Apocalipsis, se hace referencia a Jeza­
bel dentro del mensaje a la Iglesia de Tia­
tira, la menos importante de las ciudades 
mencionadas por el apóstol Juan; pero a la 
vez, se le dirigió la carta más larga de las 
siete que escribió Juan a las iglesias; tam­
bién tiene otra característica, esta iglesia 
recibe el elogio más rico y espléndido de 
todas las cartas.

Según el Comentario Bíblico de William 
Barclay, en Tiatira había gremios comer­
ciales de trabajadores de lana, piel, lino y 
bronce, entre otros, en esto estaba el pro­
blema. El negarse a formar parte de uno de 
esos gremios sería comparable a mantener­
se fuera de los sindicatos de la actualidad. 
¿Por qué se había de negar un cristiano a 
formar parte de uno de esos gremios? En 
todos ellos se celebraban comidas de so­
cios. Estas se celebrarían muchas veces en 
un templo pagano, y aunque no fuera así, 
de todas maneras empezarían y termina­
rían con un sacrificio a los dioses, y la car­
ne que se comiera se habría ofrecido antes 
a los ídolos. ¿Le estaba permitido a un cris­
tiano participar de tales reuniones?

Aquí estaba el problema de Tiatira. La 
amenaza venía de dentro de la iglesia. Ha­
bía un movimiento fuerte, dirigido por 
una mujer a la que Juan llama Jezabel, que 
proponía una amistad con el mundo. La 

Esta tentación sigue latente en la iglesia 
de hoy, una manifestación jezabélica esta 
en paganizar la iglesia llenándola de codi­
cia y materialismo, convirtiéndola primero 
en una casa de mercado, y luego, en una 
cueva de ladrones; y es allí dónde las pa­
labras del profeta Elías siguen resonando 
al día de hoy: “¿Hasta cuándo seguirán in-
decisos, titubeando entre dos opiniones? Si 
el Señor es Dios, ¡síganlo! Pero si Baal es el 
verdadero Dios, ¡entonces síganlo a él!”. (1 
Reyes 18:21). 

La advertencia que el Señor nos hace a 
través de la Iglesia de Tiatira es un llamado 
a la fidelidad, a reconocer que Él es quien 
tiene “ojos que son como una llama de fue­
go” y quién “escudriña la mente y el cora­
zón” y quién dará a cada uno según sean 
sus obras.

Debemos luchar contra la idolatría y la 
avaricia, guardando en nuestro corazón la 
palabra del Señor: “Oye, oh Israel: el Se-
ñor, nuestro Dios, el Señor uno es. Amarás 
al Señor, tu Dios, de todo tu corazón, de toda 
tu alma y con todas tus fuerzas”. (Deutero-
nomio 6:4-5). Y finalmente, despojarnos de 
toda infidelidad rogando al Señor como lo 
hizo el rey David: “¡Crea en mí, Dios, un 
corazón limpio, y renueva un espíritu recto 
dentro de mí!” (Salmo 51:10).

U

enseñanza era que al anteponer el interés 
del comercio y los negocios, se podía seguir 
siendo cristiano, practicando un estilo de 
vida pagano en este tipo de inmoralidades 
y participando de idolatría.

En esto consistía la seducción de Jezabel, 
en ejercer una influencia en la vida y el culto 
de la iglesia de manera que quería mezclar a 
los cristianos a través de corrientes de la so­
ciedad pagana, atendiendo a las exigencias 
de la vida social y comercial, y que de he­
cho, eran destructivas para la fe. Les decía a 
los cristianos que no tenían por qué aislarse 
de la sociedad o excluirse de los gremios. 
Cuando ella lo decía, no lo hacía movida 
por ninguna intención piadosa, sino sim­
plemente tratando de proteger sus intereses 
comerciales. Jezabel pertenecía al grupo de 
los que consideran que los derechos del éxi­
to comercial deben tener más peso que la 
fidelidad a Dios y a sus mandatos. 

Jezabel establecía dentro de la iglesia que 
un cristiano debe acomodarse al mundo; 
en otras palabras, impulsaba a la iglesia 
a la infidelidad espiritual que conduciría 
irremisiblemente a la fornicación física. 
Por la misericordia de Dios la enseñanza 
de Jezabel no llegó a ser absorbida por la 
iglesia, porque de llegar a serlo, la iglesia se 
habría paganizado por completo. 

Marco Vinicio Martínez

LA SEDUCCIÓN 
DE JEZABEL
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o le han contado 
a mi señor lo que 
hice cuando Jezabel 
mató a los profetas 
del SEÑOR, que es-

condí a cien de los profetas del SEÑOR de 
cincuenta en cincuenta en una cueva, y los 
sustenté con pan y agua?”. 1Re 18:13 LBLA. 

Considerando la importancia que tienen 
los números en la Biblia por su significa­
do, deseo llamar tu atención a la cita que 
estoy utilizando como base: “capítulo 18” 
y “versículo 13”, ya que según la doctrina 
apostólica, el número 18 representa al espí­
ritu del anticristo, ya que dicho número es 
la suma de 6 + 6 + 6 (666). Y por otro lado, 
el número 13 representa al falso profeta.

No es coincidencia que en el libro de 
Apocalipsis, es precisamente en el capítulo 
“13” y versículo “18” en donde se mencio­
na el número de la bestia. Y es en ese capí­
tulo en donde se manifiestan el anticristo y 
el falso profeta. 

En nuestra cita base se menciona la 
muerte de los profetas por mano de Jeza­
bel, y por el significado de sus números, 
podemos descifrar que quien está detrás 
de esta operación es el espíritu del anticris­
to y el espíritu del falso profeta. En otras 
palabras, Jezabel es una potestad de las 
tinieblas que opera bajo la influencia y di­
rección del espíritu del anticristo y el falso 
profeta. 

vuelve a aparecer Jezabel metida dentro de 
una de las siete iglesias, y vuelve a aparecer 
como enemiga de los siervos de Dios:

“Pero tengo esto contra ti: que toleras a 
esa mujer Jezabel, que se dice ser profetisa, 
y enseña y seduce a mis siervos a que come-
tan actos inmorales y coman cosas sacrifica-
das a los ídolos.” Ap 2:20 LBLA

El primer libro de Reyes tiene un parale­
lismo con el libro de Apocalipsis debido a 
que ambos libros están conformados por 
22 capítulos. En el Antiguo Testamento 
1Reyes es el único libro con 22 capítulos y 
en el Nuevo Testamento Apocalipsis es el 
único libro con 22 capítulos (esto no puede 
ser una casualidad). Al contener cada libro 
22 capítulos, ambos pueden ser considera­
dos como el alefato del A.T. y el alefato del 
N.T. ya que el alefato hebreo está confor­
mado por 22 letras.

En conclusión, la primera vez que apa­
rece Jezabel en la Biblia es en 1 Reyes (ale­
fato del A.T.) y la última vez que aparece 
es en Apocalipsis (alefato del N.T.). Hemos 
aprendido que el Antiguo Testamento ex­
plica el nuevo y el nuevo al Antiguo, de tal 
manera que en 1 Reyes, Jezabel hace una 
persecución de muerte física a los profetas 
y en Apocalipsis hace una persecución de 
muerte espiritual. Por esa razón leímos en 
Apocalipsis 2:20 que esa mujer seduce a 
los siervos a que cometan actos inmorales 
(fornicación). 

Dicho de otro modo, en el Antiguo pac­
to Jezabel utilizó armas terrenales para 
decapitar profetas del Antiguo Testamen­
to, pero ahora utilizará armas espirituales 
para decapitar espiritualmente a los profe­
tas del Nuevo Testamento, y lo hará usan­
do armas como la inmoralidad y la idola­
tría. Por supuesto que también habrá una 
persecución literal. Recordemos que Jeza­
bel es la que decapita, y la forma de muerte 
descrita en la Biblia durante la tribulación 
será por decapitación. Por eso podemos 
entender que los grupos terroristas como 
isis están siendo influenciados por el espí­
ritu de Jezabel.

Gracias a Dios, la Palabra nos enseña 
que hubo un hombre llamado Jehú que dio 
muerte a Jezabel con ayuda de los eunucos 
(2 Re 9:30-33). Y el Señor en Ap 2:22 dijo 
que la postraría en cama. Por esta razón 
sabemos que aunque se levante Jezabel 
en contra de sus siervos los profetas, está 
condenada a muerte y destrucción. Por lo 
que sabemos que aunque algunos siervos 
del Señor participen de una muerte física 
como le sucedió a Juan el bautista y otros, 
el Señor preservará a muchos como lo hizo 
con aquellos cien profetas que fueron es­
condidos por Abdías en una cueva de cin­
cuenta en cincuenta.

“¿N El primer libro de los Reyes, es un li­
bro que tiene una implicación escatológi­
ca muy fuerte debido a que en ese libro es 
donde hace su aparición el profeta Elías 
por primera vez y de la misma manera su 
enemiga acérrima Jezabel. 

¿Por qué tiene esto una implicación es­
catológica? 

Porque el Señor profetizó por medio de 
Malaquías lo que yo llamo “la última pro­
fecía del Antiguo Testamento” la cual dice: 
“He aquí, yo os envío al profeta Elías antes 
que venga el día del SEÑOR…” Mal 4:5 
LBLA. De manera que, si el espíritu de Elías 
vendrá antes del Día del Señor, también lo 
hará el espíritu de Jezabel. Y si esta mujer 
se dedicó a perseguir a los profetas hasta 
darles muerte y prometió matar al profeta 
Elías, entonces, antes de que venga el Día 
del Señor habrá una persecución muy fuerte 
en contra del ministerio profético.

Antes de que el Señor Jesucristo viniera 
la primera vez, el espíritu de Elías se mani­
festó sobre el profeta Juan el bautista (Lc 
1:13-17), y en la segunda venida del Señor 
sucederá lo mismo, nuevamente se manifes­
tará el espíritu de Elías. Durante la primera 
venida del Señor Jesús, se levantó una mujer 
en contra de Juan el bautista que pidió en 
una bandeja la cabeza de dicho profeta (Mt 
14:6-8). Esa mujer llamada Herodías fue in­
fluenciada por el espíritu de Jezabel.

Es muy interesante que en Apocalipsis 

Hilmar Ochoa

EL ATAQUE AL MINISTERIO 
PROFÉTICO
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egún el diccionario Vine la pa­
labra usurpación significa: arre­
batar, llevarse por la fuerza. En 
el tiempo del profeta Elías, Jeza­
bel esposa de Acab, le arrebató 

la autoridad a su esposo, y como podemos 
ver en esta definición, a ella no le había sido 
concedida la autoridad y se la arrebató: “Su 
mujer Jezabel le dijo: ¿No reinas ahora sobre 
Israel? Levántate y come, y alégrese tu cora-
zón.  Yo te daré la viña de Nabot de Jezreel.  
Y ella escribió cartas en nombre de Acab, las 
selló con su sello y envió las cartas a los an-
cianos y a los nobles que vivían en la ciudad 
de Nabot”. (1 Reyes 21:7-8). El plan de ella 
era que testificaran contra Nabot y lo mata­
ran, y así fue hecho.

Tal y como sucedió en los tiempos de 
Elías, en estos tiempos finales hay mujeres 
que se han levantado con el espíritu de Je­
zabel, queriendo arrebatar la autoridad del 
ministerio apostólico, autonombrándose 
“apóstolas”, que es una abominación al 
Señor por las siguientes razones:

El apóstol Pablo dice: “Yo no permito 
que la mujer enseñe ni que ejerza autori-
dad sobre el hombre, sino que permanezca 
callada.” (1 Timoteo 2:12), Pablo utiliza la 
palabra griega “didasko” (1321 Strong), la 
cual aparece 99 veces en la Biblia, y todas 
tienen que ver estrictamente con apósto­

¿Cómo podría una mujer ser cabeza 
apostolar de una misión tomando autori­
dad sobre pastores?, existen otros versos 
bíblicos que tendríamos que obviar para 
poder ordenar a una mujer como apóstol:

(Efesios 5:22-24) “Las mujeres estén so-
metidas a sus propios maridos como al Se-
ñor. (23) Porque el marido es cabeza de la mu-
jer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, 
siendo Él mismo el Salvador del cuerpo. (24) 
Pero así como la iglesia está sujeta a Cristo, 
también las mujeres deben estarlo a sus ma-
ridos en todo”.

(1 Corintios 14:34-35) “Las mujeres guar-
den silencio en las iglesias, porque no les es 
permitido hablar, antes bien, que se sujeten 
como dice también la ley. (35) Y si quieren 
aprender algo, que pregunten a sus propios 
maridos en casa; porque no es correcto que 
la mujer hable en la iglesia.

En el Antiguo Testamento hay otros un 
poco más fuertes como:

(Isaías 3:12) “¡Pobre pueblo mío, oprimi-
do por niños y gobernado por mujeres! ¡Po-
bre pueblo mío, extraviado por tus guías, que 
tuercen el curso de tu senda!”

En este verso se ve el gobierno de una 
mujer como algo no deseable, y en la figura 
es impresionante que esto es lo que se está 
motivando al ordenar apóstoles mujeres.

Según el gobierno de Dios, la mujer no 
puede ejercer autoridad sobre el varón,  y 
según la gracia de Dios tiene permiso de 
Él para participar en cosas santas como 
lo son la proclamación, predicación, pro­
fecía, etc, pero “nunca ejercer autoridad” 
sobre el varón,  y esto la descalifica a ser 
llamada apóstol.

Nosotros creemos que la mujer juega un 
papel importantísimo no solo en la vida 
diaria de la humanidad sino en la iglesia, la 
Biblia dice: “Pero en el Señor, ni el varón es 
sin la mujer, ni la mujer sin el varón”. (1 Co-
rintios 11:11), el ejemplo más contundente 
de esto es que si no existiera el genero fe­
menino, la humanidad se extinguiría, pues 
su vientre es un extraordinario elemento de 
vida; sin embargo, poner a la mujer a en­
gendrar en lugar de concebir es totalmente 
antinatural, cosa que ya está sucediendo 
con la clonación, y recordemos que lo que 
pasa en lo físico también pasa en lo espiri­
tual, creo que nombrar a una mujer como 
apóstol es exactamente como ponerla a 
engendrar, (no confundir el pasaje de 1 Ti-
moteo 2:15, pues la verdadera traducción 
de la palabra “teknogonia” es la que hace 
la versión RVA, la cual dice: “Sin embargo, 
se salvará teniendo hijos, si permanece en fe, 
amor y santidad con prudencia”).

El papel ministerial de la mujer es, que 
como delegada apostólica si puede actuar, 
pues hay evidencia bíblica de ello. 

S les, es decir, cada vez que aparece la pala­
bra didasko quien la está ejerciendo es un 
apóstol, con excepción de cinco veces que 
la ejercieron personas no autorizadas, lle­
vando desastrosas consecuencias sobre el 
pueblo de Dios.

Cuando Pablo utiliza esta palabra nos 
está diciendo claramente que ningún hom­
bre que no sea apóstol está autorizado a 
sentar doctrina (pues esa es una función 
apostólica), y absolutamente ninguna mu­
jer puede sentar doctrina (didaskos), de 
aquí podemos deducir obviamente que no 
puede ser apóstol, pues no está autorizada 
para dicha función, claro que sí puede ser 
utilizada por el Señor en las otras facetas 
de enseñanza.

Como es bien sabido, otra de las fun­
ciones apostólicas, es el ejercer autoridad, 
esto es bien claro cuando Pablo dice: “ni 
buscando gloria de los hombres, ni de voso-
tros ni de otros, aunque como apóstoles de 
Cristo hubiéramos podido imponer nuestra 
autoridad” (1 Tesalonicenses 2:6).

La autoridad es una función inherente 
al ministerio apostólico, y la mujer no está 
llamada a ejercer autoridad sobre el varón, 
pues la Biblia dice: “Pero quiero que sepáis 
que la cabeza de todo hombre es Cristo, y la 
cabeza de la mujer es el hombre, y la cabeza 
de Cristo es Dios.” (1 Corintios 11:3).

Ana Julia de Sagastume
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